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INTRODUCCION 

El amplio campo que este interesante tema tiene en la esfera 
internacional, me lleva previamente a la necesidad de definir lo que 

el socialismo significa y representa en las sociedades del mundo 
contemporáneo y a resumir posteriormente lo que la Estrategia 
Marxista persigue en el campo mundial. Socialismo es entonces, 
“la denominación de diversas doctrinas económicas, sociales y po- 
líticas que propugnan una distribución más justa de la riqueza y 

320



  

condenan la propiedad privada de los medios de producción y 
de cambio” (1), 

Con Marx y Engels aparece el socialismo científico o marxismo, 
que declara que la transformación de las estructuras sociales es 
ineludible y que ella es la consecuencia lógica de las contradicciones 
internas del régimen capitalista. El marxismo constituye el funda- 
mento de la mayor parte de los partidos socialistas y la base doc- 
trinal de los comunistas. 

1. LA ESTRATEGIA MARXISTA A NIVEL MUNDIAL 

1.1. Generalidades 

Nadie duda que la revolución rusa de octubre de 1917 fue un 
triunfo inmenso de las ideas de Marx, Engels y Lenin, ideas que a 
través de casi 65 años transcurridos desde entonces, han sido años 
de nuevas victorias en el campo socialista que se han adueñado y 
se siguen adueñando de la mente de masas trabajadoras, que per- 
siguen el objetivo de alcanzar el triunfo definitivo de las ideas del 
socialismo y del comunismo, basados en la necesidad de superar 
el capitalismo, de pasar a un orden social nuevo, modificando inclu. 
sive la dirección general del desarrollo de la sociedad en los países 
capitalistas, considerando que las condiciones objetivas para ello 
han madurado plenamente. 

Basado precisamente en las libertades que proporciona al sis- 
tema democrático occidental, el comunismo internacional ha apro- 
vechado la carencia de una práxis bien definida de aquel, para 
anteponerse a sus ambiciones geopolíticas las cuales pretenden 
alcanzar de una manera sistemática y programada de acuerdo a los 
planes estratégicos quinquenales que trazan en sus conocidos Con- 
gresos del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS). 

¿Qué es lo que se proponen? ¿Qué es lo que pretenden? 

La respuesta es de lo más lógica conociendo cuáles son sus 
propósitos, en este caso, se pueden contestar las interrogantes ante- 
riores diciendo que todo su centro de novedad lo dirigen a desarro- 
llar e influenciar más sobre ciertos y determinados campos de 

(1) Diccionario “Pequeño Larousse Ilustrado”. Edición Larousse, Mexico, 
1981. Pág. 951. 
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poder político-social y militar de países a los que consideran ya 
“maduros” para revertirles sus sistemas de gobierno y acercarlos 
así no sólo a su esfera de influencia sino que también a su área 
de dominio. 

Veamos a groso modo el mapa político del mundo. Esto se 
refiere en particular a Asia, Africa y América Latina. 

“En 1945, los Estados imperialistas poseían colonias con una 
superficie de casi 37 millones de kilómetros cuadrados, en los que 
vivían más de 660 millones de personas. Hoy las colonias ocupan 
menos de dos millones de kilómetros cuadrados y tienen una pobla- 
ción de 12 millones de almas” (2), 

"En la actualidad, el socialismo ha echado raíces en la mayoría 
de estos nuevos países que han surgido a la vida independiente des- 
pués de quitarse la dependencia colonial de las potencias que domi- 
naban su vida política, económica, social y cultural pasando a formar 
parte o a engrosar las filas de los países socialistas que a través de 
los partidos comunistas que los gobiernan, dependen directamente 
de la Unión Soviética, la cual de manera inteligente, ha sabido ma- 
nejar los hilos de la política de esos pueblos, subyugándolos y a la 
vez, ganándose la mente de sus habitantes a través de un hábil y 
bien plantado proceso de adoctrinamiento marxista que asegura de 
manera muy firme la fidelidad y lealtad a los principios interna- 
cionalistas del comunismo ortodoxo. 

1.2. Estrategia comunista actual 

Habiendo ganado nuevas posiciones en el “tablero de ajedrez” 
que se disputan las dos más grandes potencias del mundo, Rusia, 
no conforme con sus victorias políticas y su intervencionismo mi- 

litar de la década pasada en continentes como Asia Sudoriental y 
Central (Vietnam, Laos, Cambodia, Corea del Sur, Afganistan), 

Africa (Angola, Mozambique, Rodesia, Zaire, Tanzania, Libia, So- 
malia, Uganda, Africa del Sur), decidió mediante muy hábiles ma- 
niobras políticas, subterfugios y apoyos internacionales, basados 
en el inmenso despliegue de medios publicitarios y propagandís- 

ticos financiados por organizaciones de fachada (propias de su sis- 
tema o infiltradas) materializar sus ambiciones geopolíticas al lo- 
grar, con el mismo apoyo de los Estados Unidos, derrotar al régimen 

(2) Revista Horizont, N* 19-1975. Pág. 22. 
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del General Anastasio Somoza en Nicaragua, a través del apoyo de 
naciones y de gobiernos que no supieron en su totalidad, adivinar 
la jugada que en forma magistral y clandestina vino a cobrar vida 
con el surgimiento e implantación de un gobierno marxista que 
desde entonces se ha instaurado y consolidado en el poder y al que 
Rusia, a través de Cuba, no ha dejado de darle el apoyo que ha con- 
siderado indispensable para mantener metida la garra comunista 
en territorio firme de América. 

¿Cómo logró engañar la maquinaria comunista a los “politi- 
cólogos y especialistas” del Pentágono, del Departamento de Estado, 
del Senado y al mismo Presidente de los Estados Unidos en aquel 
entonces? Esto es algo que no viene al caso mencionar pero que ha 
sido tema de las más grandes, variadas y encontradas opiniones 
políticas de investigadores especializados; no obstante, deben to- 
marse en cuenta las palabras de Herbert Mies, Presidente del Par- 
tido Comunista Alemán, quien en su artículo “La gran revolución 
de Octubre y nuestra época”, escribe: “Nuestra convicción de que 
el desarrollo histórico conduce lógicamente a la humanidad a la vía 
del paso al socialismo es confirmada, ante todo, por la modifica- 
ción incesante de la correlación internacional de fuerzas en perjui- 
cio del imperialismo. Ciertamente, el imperialismo dispone aún de 
grandes recursos y potencias que sería peligroso subestimar. Tam- 
poco ha cambiado su naturaleza agresiva. Pero ha perdido la ini- 
ciativa histórica y es evidente que no se halla en condiciones de 
recuperarla”. 

“Con el imperialismo se enfrentan hoy tres grandes torrentes 
revolucionarios de gran fuerza: el sistema socialista mundial, la 
clase obrera internacional y el movimiento de liberación nacional. 
Y son precisamente ellos y no el imperialismo los que marcan la 
orientación principal del desarrollo de la historia” (3), 

Se hace mención a lo anterior, porque este pensamiento refleja 
la acción que actualmente ejerce Rusia sobre determinados países 
a sabiendas de que el coloso norteamericano no podrá reaccionar 
violentamente ante sus acometidas, esperando a cambio ganar 
mucho, como puede verse inclusive en el seno de las Naciones 
Unidas donde logra influenciar a través del voto de países títeres, 
contra resoluciones que se hacen necesarias pero que no pueden 
realizar por tener gran mayoría en contra. 

(3) Problemas de la Paz y del Socialismo N* 207 (1975). Pág. 4. 
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Cual sino otra puede ser la respuesta a esta afirmación, cuando 
por ejemplo vemos el intervencionismo descarado en naciones del 
Medio Oriente, en Irán, en Polonia, en Nicaragua, en El Salvador, 
en Guatemala, en Puerto Rico, en Granada y en tantos otros países 
donde alientan la lucha de los Movimientos de Liberación Nacio- 
nal, apoyando a los grupos comunistas subversivos mediante ar- 
mas, financiamiento económico y propaganda internacional hábil- 
mente manipulada y dirigida. 

Pero no es aquí exclusivamente donde se da el fenómeno que 
es sabia y científicamente explotado. Siendo los comunistas los 
maestros del arte del engaño, han creado doctrinas, programas, 
planes, que no son nada nuevo para aquél que los conoce y que lee 
sobre sus procedimientos. Lo que han aplicado en un país, lo apli: 
can en otro y en otro, quizá con variables en cuanto a la forma, 
pero no en cuanto al fondo, siempre van encaminados hacia un 
mismo fin, lograr la inconformidad, para explotarla por medio de 
la violencia y de la dirección de los miembros del P.C., que puede 
operar, abiertamente o en la clandestinidad misma del sistema o 
del gobierno de la nación que habitan. 

En el campo de la información la actividad comunista es in- 
mensa y al respecto se puede afirmar que Gramci ha derrotado a 
Lenin en la estrategia de la lucha revolucionaria a largo plazo. El 
asalto al Estado por la vía de la violencia guerrillera todavía. se 
utiliza para naciones de menos rango. Pero, en general, la' subversión 
del orden social de Occidente se ha organizado ya sobre la conquista 
de las super-estructuras del poder: la cátedra, el libro, el cine, el 
teatro, la prensa, la radio, la televisión, la música, las salas de 

arte, los círculos intelectuales. El mundo de la educación, el de la 
cultura, el de la información, constituyen los objetivos preferentes 
de las fuerzas subversivas. ¿Y qué les parece la eficacia y la inte- 
ligencia con que han actuado? 

No existe una sola parcela del mundo de la comunicación que 
no haya sufrido la infiltración subversiva, sujeta a un plan minu- 
ciosamente elaborado. “Los periodistas marxistas aplauden el pro- 
gresismo disgregados de la Iglesia, estimula el divorcio, defienden 
el aborto, justifican la droga, alientan la pornografía, quebrantan 
la familia, ridiculizan la moral cristiana, los milagros, las fiestas 

religiosas. Estimulan la división en el seno de las Fuerzas Armadas, 
ridiculizan el sentido del honor de los militares, su amor a la pa- 
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tria, el culto a la bandera. Se mofan de los oficiales, envenenan a 
los soldados; mantienen una campaña sistemática en desprestigio 

de los ejércitos” (4), 

En pocas palabras, atizan el fuego social, apoyan peticiones 
salariales imposibles, encienden las huelgas salvajes, contribuyen 
a la desestabilización económica, se esfuerzan en fin porque triunfe 

el objetivo marxista que es la proletarización de la clase media. 

1.3. Cómo actúa el marxismo-leninismo en el mundo contemporáneo 

El comunismo a través de su historia ha seguido una dirección 
muy bien marcada, tan bien definida en el marco conceptual de la 

estrategia por la Revolución Mundial, que esta línea fundamental 
se ha visto plasmada con la formulación de tesis elaboradas por 
comisiones especiales que dieron lugar a la creación en los diferen- 
tes congresos del Komintern, a las famosas Primera, Segunda, Ter- 

cera y Cuarta Internacional, en la que los dirigentes comunistas 
establecieron procedimientos para actuar en pro de los movimientos 
revolucionarios y en beneficio de la expansión del sistema comu- 
nista a nivel mundial. Gran vigencia sigue teniendo la Segunda 
Internacional en cuanto a las cuestiones estratégicas de tipo capital 
establecidas por Lenin en su tesis sobre la Cuestión Nacional y Co- 
lonial, en la que se sienta, como cuestión de principio, que la In- 
ternacional Comunista no ayudará sino a aquellos movimientos 
revolucionarios que se sometan a la férula de Moscú y la cual dice 
textualmente: “La Internacional Comunista no debe apoyar los 
movimientos nacionales democrático-burgueses en las colonias o 
en los países atrasados, sino a condición que los elementos del fu- 
turo Partido Comunista —y comunista no tan sólo de nombre— 
sean agrupados y educados en el espíritu de sus tareas particula- 
res, una de las cuales es primordialmente, la lucha contra los mo- 

vimientos nacionalistas democrático-burgueses, de sus propias na- 
ciones. La Internacional Comunista debe concluir una alianza 
solamente temporal, con los demócrata-burgueses de los países 
atrasados y de las colonias, pero sin fusionarse con ellos y man- 
teniendo firmemente la independencia del movimiento proletario, 
aunque sea en la forma más embrionaria” (5), 

(4) Editorial Luis María Ansen, El Imparcial, Guatemala mayo 20 de 1981. 

(5) Estrategia y Táctica Comunista para América Latina, Bogotá, D. E., 
1981. Pág. 15. 

325



Llamo la atención del lector para que haga sus propias con- 
clusiones en cuanto al proceso revolucionario del que hemos sido 
testigos en el área Centroamericana, más concretamente, en la 

República de Nicaragua. ¿Se aplica o no la tesis de Lenin? ¿Dónde 
están los dirigentes demócratas que inicialmente formaron parte 
de la Junta de Gobierno Sandinista que tomó el poder en 1979? 

2. PRESENCIA SOCIALISTA EN EL CARIBE 

La década del 80 se inicia convulsionada en el plano político 
de muchas naciones del mundo: España, Portugal, Italia, Francia, 
Irlanda, Polonia, Irán, Afganistán, Corea del Sur, Filipinas, Africa 
del Sur, Egipto y de pronto Centroamérica y el Caribe (además de 

Cuba) surge como una gran posibilidad ante los ojos rusos que sin 
creerlo ven hecho realidad el sueño largamente acariciado de lograr 
una cabeza de playa en el continente americano, situación que saben 
aprovechar distrayendo la atención de los Estados Unidos con el 
problema político-social salvadoreño y la guerra civil que allí se 
desarrolla, orquestada clandestinamente, como siempre, por el Co- 
mité Ejecutivo Central del Partido Comunista que con el apoyo 
cubano a través de Nicaragua, influye en el resto de los países del 
área, armando a los disidentes, dándoles consignas y programán- 
doles actividades y tareas revolucionarias para distraer a las fuerzas 
de seguridad del Ejército, que de esta manera tiene que luchar en 
varios frentes, empeñándolos y desgastándolos para lograr el obje- 
tivo de convulsionar a través de la agitación, la propaganda, la 
lucha armada y todas sus consecuencias, el ambiente propicio para 
hacer que a nivel internacional aparezca la región del Caribe como 
un fenómeno revolucionario que es irreversible y que es consecuen- 
cia del despertar de los oprimidos, de los pobres, esclavizados y ex- 
plotados, que ven en este movimiento dirigido por los rebeldes 
marxistas la solución a todos los problemas que los aquejan, opri- 
men y que necesitan aliviar, para tener una vida más digna y más 
justa, sin corrupción administrativa, sin explotación de ninguna 
naturaleza, en una sociedad sin clases, que les permitirá ser dueños 
de la tierra del rico y de su producción. En este sentido, la propa- 
ganda comunista y la concientización ideológica marxista que efec- 
túan sobre la mente del campesino inculto e iletrado es a todas luces 
positiva ya que precisamente sabe llegar a la “llaga” que la ma- 
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yoría de países latinoamericanos sufre en el sentido que por su 
mismo subdesarrollo presenta en el área social de la ciudad y del 
campo. 

2.1. ¿Cuál es el interés geopolítico del socialismo en el área 
del Caribe? 

Geopolíticamente el Caribe comprende el mar mismo y las tie- 
rras que lo circundan. Se tiene así un mar cuyo contorno está for- 
mado por Centroamérica, a la cual se agrega parte de la Península 
Mexicana de Yucatán por el lado oriental. La parte septentrional 
de Colombia y Venezuela por el sur, alargándose hasta tomar con- 
tacto con Guyana. Finalmente termina el contorno el gran arco en 
forma de guirnalda de las Antillas que une los dos extremos ante- 
riores” (6), 

Encerrados en esta zona descrita anteriormente se encuentran 

los siguientes países: Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo, Jamaica, 
Haití, Antigua, Bahamas, Barbados, Cayman, Montserrat, Grenada, 
Trinidad y Tobago, Guadalupe, Martinica, Dominica, etc. etc., 
que actualmente sufren el embate de las fuerzas políticas de izquier* 
da para llegar al poder en aquellas islas donde los comunistas no 
lo han hecho y donde en realidad se juega el destino de muchos 
países libres de América. 

¿Por qué se dice lo anterior? ¿Tiene acaso algún interés estra- 
tégico esta parte del mundo? 

En su informe correspondiente al mes de agosto de 1980 (Con- 

flict Studies, N? 121), el Instituto para Estudios del Conflicto, con 

sede en Londres, hizo un planteamiento que resumidamente indica 
que existe una expansión naval soviética de carácter masivo en esta 
zona que amenaza los intereses occidentales, y, muy en particular, 
los norteamericanos. El estudio identifica esta región como clave 
para el transporte de materiales estratégicos y pone como ejemplo 
la dependencia vital de los Estados Unidos de las islas del Caribe 
para la refinación de más del cincuenta por ciento del petróleo 
que importa, que llega diariamente a la considerable cantidad de 
dos millones de barriles adquiridos en el exterior. 

(6) Geopolítica del Caribe, Colección de Oro del Militar Colombiano. 
Vol. VI. Pág. 12. 
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Bahamas, Antillas Holandesas, Puerto Rico, Trinidad y Tobago, 
Islas Vírgenes, son los principales puertos de refinación y esto hace 
temer a los europeos “que en caso de guerra, los soviéticos pueden 
poner en peligro el flujo de transporte marítimo hacia Europa” (7), 

¿Hasta cuándo puede la Unión Soviética asumir la carga de 
continuar abasteciendo a Cuba con los 200.000 barriles diarios que 
necesita para su supervivencia? 

¿El gran apoyo cubano a los movimientos extremistas del área 
centroamericana se deberá a que aspira a lograr para ella y la 
Unión Soviética una salida al Pacífico? 

¿Cristalizará la estrategia político-militar de Nicaragua? 

¿Tendrá éxito la empleada en El Salvador? 

¿Se hará realidad la teoría del dominó para los demás países 
centroamericanos y posteriormente para el resto de países latino- 
americanos? 

“Los miniestados del Caribe han creado un vacío de poder que 
se presta a la manipulación cubana. Guyana, Dominica, Santa Lu- 
cía, así como las Islas francesas constituyen ejemplos de la inter- 
ferencia cubana en la zona” (8), 

El establecimiento de un gobierno izquierdista en Santa Lucía 
y la revolución de Granada en la que Cuba no sólo proporcionó 
armamento sino que construyó un aeropuerto que le sirve de puente 
con Africa, son claros ejemplos de la importancia que reviste en 
la actualidad esta zona estratégica, lo cual lo confirman las decla- 
raciones y hechos siguientes: 

2.1.1. Recientemente, la Primera Ministro Eugenie Charles de 
la Isla de Dominica indicó a reporteros de la prensa colombiana 
que “en ese pequeño país del Caribe, han habido algunos problemas 
por la influencia de guerrilleros comunistas, que han tomado pe- 
queñas poblaciones en áreas donde las autoridades no han logrado 
recuperar un pleno control” (9); acusándolos de invasores (?) y 
condenando también la infiltración marxista en las naciones del 
área. 

(1) Temas de Análisis. Fernando Cepeda Ulloa. Periódico El Tiempo. Bo- 
gotá 30 de septiembre 1980. 

(8) Ibid. 
(9) Periódico El Tiempo, Bogotá 3 de marzo de 1982. Pág. 7-A. 
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2.1.2. Al respecto de las intervenciones político-militares de 
países que no respetan el principio de la libre autodeterminación 
de los pueblos, el Embajador de Estados Unidos en Colombia, re- 
cientemente afirmó en una entrevista a reporteros, que “en su país 
se han percatado de los vínculos que tiene Cuba con las organiza- 
ciones del narcotráfico para poder canalizar las armas y otro tipo 
de ayuda a grupos terroristas activamente consagrados a socavar 

la democracia en este hemisferio” (10), 

2.1.3. En los últimos meses del año próximo pasado y prin- 
cipios del presente, parece ser que al fin los políticos norteameri- 
canos han reconocido el peligro que se cierne sobre esta zona del 
Caribe y han permitido al Presidente R. Reagan aplicar ciertas me- 
didas de ayuda económica en un plan al que han llamado de la 
Cuenca del Caribe y que tiene como objetivo incentivar y aumentar 
las importaciones de ciertos productos hacia los Estados Unidos 
ayudando con fuertes sumas de dinero que serán invertidas en me- 
jorar la producción de los países afectados. Dice un cable de 
Washington, marzo 17. AFP. “El Presidente Ronald Reagan firmó 
y entregó hoy al Congreso su anunciado plan de ayuda a los países 
del Caribe y Centroamérica, tras haber asegurado el pasado fin 
de semana el respaldo de Mexico, Venezuela, Colombia y Canadá. 
El proyecto sometido por Reagan al Congreso se denomina Ley de 
Recuperación Económica de la Cuenca del Caribe, e identifica como 
potenciales beneficiarios a 28 estados insulares, de Centroamérica y 
la Costa de Suramérica, entre ellos Cuba, Nicaragua y Granada” (11), 

2.1.4. New York 15 de marzo de 1982: “El Secretario de Es- 
tado Norteamericano, Alexander Haig propuso hoy a Nicaragua 

“un pacto de no agresión” con Estados Unidos y otros países centro- 

americanos dentro de un plan de cinco puntos” (12), siendo los más 
importantes un acuerdo regional prohibiendo la importación de 
armas ofensivas pesadas, la renovación de la ayuda nurteamericana 
posteriormente a la aprobación del Congreso y el cese de interven- 
ción nicaragiiense eh El Salvador dirigiendo operaciones desde Ni- 
caragua con la ayuda cubana suministrando armas y campos de 
entrenamiento a la guerrilla salvadoreña. 

(10) Periódico El Tiempo, Bogotá 5 de marzo de 1982. Pág. 12-A. 

(11) El Gráfico, marzo 18. Pág. 9. 

(12) El Gráfico. Guatemala 16 de marzo de 1982. Pág. 2. 
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2.1.5. En Mexico mientras tanto, el Embajador ruso Serguei 
Rostilav el 17 de marzo declaraba “que su país está dispuesto a 
apoyar a Nicaragua en un eventual caso de agresión externa” (13), 

2.1.6. El Ministro de Relaciones Exteriores Jorge Castañeda, 
declaró hoy en la capital Azteca que Mexico y Estados Unidos han 
entrado de lleno en un proceso de negociación para lograr la paci- 
ficación del área de Centroamérica y el Caribe” (14), 

Con los ejemplos anteriores se puede llegar a una mejor con- 
ceptuación de lo que es la realidad política del Caribe faltando 
agregar únicamente la siguiente observación: 

“En los últimos tiempos Centroamérica, después de haber sido 
un sujeto anónimo casi de la historia, pasó paulatinamente a ubi- 
carse en el epicentro del fenómeno histórico contemporáneo. La 
caída de Somoza, la progresión de la revolución sandinista, el de- 
rrocamiento del gobierno militar de El Salvador y la guerra civil, 
los graves problemas económicos del área entera, el crecimiento 
del movimiento guerrillero en Guatemala y el derrumbe económico 
costarricense dan una idea de lo convulsa que se encuentra esta 
zona” (15), 

Desde el punto de vista político-militar, casi se podría decir 
que Centroamérica entera sufre una vietnamización en el sentido 
de participación de otros poderes extranacionales en el fenómeno 

histórico local. “Nicaragua se ha desplazado a otro dominio del 
poder mundial, en tanto que el resto de países se encuentran apo- 
yados por el dominio antagónico. El peligro de una guerra más 
extendida se presenta amenazante mientras las posibilidades de ne- 
gociación se perfilan débiles en el firmamento político del área” (16), 

El principal desafío a la democracia procede del marxismo. 
¿Qué están pensando hacer los soviéticos con algunos países que 
pertenecen al área del Caribe? Sabiendo que los Estados Unidos 
no están en condiciones de arriesgar la paz por una guerra mundial 
y que las situaciones y destinos de países subdesarrollados se de- 
ciden en una mesa de negociaciones, cabe la pregunta siguiente: 

(13) Mexico DPA. Diario El Gráfico Guat. 18 de marzo de 1982. Pág. 8. 

(14) Mexico 18 de marzo DPA. Diario El Gráfico Guat. 19 de marzo 
de 1982. Pág. 9. 

(15) Editorial Diario El Gráfico, 18 de marzo de 1982. Pág. 6. 

(16) Ibid. 
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¿Permitirá Estados Unidos que Nicaragua se convierta totalmente 
en un satélite soviético-cubano a cambio de la retirada de las gue- 
rrillas de liberación nacional marxista en El Salvador?... O por 
el contrario, no satisfecha Rusia con Nicaragua, pretenderá tam- 
bién a El Salvador a cambio de dejar en paz a Guatemala, Honduras 
y Costa Rica en Centroamérica. 

¿Qué decir del futuro político de la nueva nación beliceña a 
la que en forma unilateral, Inglaterra le dió la independencia el 
año pasado y cuyo gobierno es pro-marxista y si no se define es 
porque todavía tiene acantonadas tropas inglesas en su territorio? 

Las preguntas anteriores surgen a la mente como consecuencia 
de que los políticos que gobiernan Estados Unidos creen que los 
problemas político-sociales de las naciones latinoamericanas pue- 
den solucionarse por obra y gracia del Espíritu Santo; que los 
pueblos se darán cuenta que el Socialismo o el Marxismo (a la 
postre es lo mismo) es una pesadilla al llevarlo a la práctica y que 
esta experiencia propia los despertará de ese sueño utópico y los 
hará rechazar posteriormente a sus líderes revolucionarios; ponen 
como ejemplo el caso de Jamaica (?) en el que por medio de las 
elecciones, el pueblo escogió al candidato opositor al gobierno 
izquierdista que se encontraba en el poder, diciendo: “Se impuso 
la libertad, un factor que contribuye a apuntalar la paz en la 
región”. 

También ejemplarizan y minimizan las debilidades de nuestro 
sistema democrático exponiendo: “Los intentos diplomáticos cu- 
banos para subvertir otras naciones hicieron que sesenta y siete 
países rompieran sus relaciones diplomáticas con Cuba”. (La úl- 
tima decisión fue adoptada en diciembre de 1981 por el Primer Mi: 
nistro de Jamaica Edward Seaga). 

¿Qué pensar del futuro de las demás naciones latinoamericanas? 

Hay un proverbio chino que dice: “No hay nada tan arriesgado 
como predecir hacia adelante”; sin embargo, tenemos un problema 
y es un problema grave. La amenaza comunista no es sólo poten- 

cial en nuestros gobiernos respectivos. Sabiendo cómo piensan, 
conociendo sus convicciones, enseñanzas y sus doctrinas, “Los 
ejércitos guerrilleros del mañana en Africa, en Asia y en América 
Latina, saldrán de las filas de los POBRES del mundo, los ham- 
brientos campesinos y los habitantes de los barrios bajos de las 
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ciudades que satisfagan el primer requisito para ser guerrillero; 
no tener nada que perder salvo la vida” (17), nos urgen a tomar 
las medidas que puedan neutralizar esta actividad inagotable de 
recursos; se necesita una amplia colaboración para superar los pro- 
blemas sociales que capitalizan los enemigos de nuestro sistema de 
vida y más que eso, definir el problema y combatirlo desde su raíz 
aplicando los mismos procedimientos que utilizan los marxistas en 

sus estados totalitarios sólo que revertidos, para enseñar al pueblo 
los valores de nuestro sistema, educarlo y concientizarlo ideológi- 
camente a través de programas especiales difundidos, transmitidos 

y enseñados por todos los medios de comunicación social con que 
se cuente o que se encuentren al alcance del gobierno del país donde 
este cambio se aplique. 

Hay que recordar que la amenaza comunista está presta a dar 
el zarpazo en nuestras naciones y que ellos saben que no basta con 
las condiciones objetivas, para llevar a cabo transformaciones ra- 
dicales de la sociedad ya que hace falta que el factor subjetivo esté 
también maduro, o sea que los trabajadores se convenzan de que 

son imprescindibles los cambios sociales, que no se puede vivir 
igual que antes. Sabemos hacia donde se dirige el ataque, adelan- 
témosnos a tomar y mejorar esas posiciones para nuestra defensa 
y para que ese esfuerzo rinda frutos favorables a nuestro sistema y 
nuestra causa. 

3, CONCLUSIONES 

La influencia socialista en el área del Caribe es una amenaza 
que día a día cobra forma tratando de apoderarse de los gobiernos 
débiles que abundan en el sistema democrático de América. Sin 
una práxis bien definida de la Potencia Occidental que representa 
la democracia en el mundo no puede combatirse totalmente, de 
raíz, al enemigo clandestino marxista que busca los puntos débi- 
les de nuestros pueblos con el objeto de crearles conciencia de lucha 
de clases, para adoctrinarlos ideológicamente y anteponerlos por 
medio de la violencia, a las autoridades y al gobierno que los dirige 
políticamente dentro del Estado. Debe considerarse también que 
en un mundo hostil y agresivo, intolerante y politizado, la relación 

(17) Robert Taber, La Guerra de la Pulga, Ediciones ERA, S.A., Mexico 
1967, púrralo 4. Pág. 178. 
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que se establece entre las potencias y los países subdesarrollados 
incide sobre la estabilidad política y social en sentido concreto. Se 
debe tratar de comprender ante todo, que la paz no se consigue 
haciendo llamamientos a la buena voluntad de los hombres, porque 
no es cuestión esencialmente de buenas o malas voluntades, sino 
de buenas o malas estructuras, y por último, hay que tomar muy 
en cuenta que los documentos emitidos por el Partido Comunista 
traslucen el carácter y los objetivos del mismo y que los comunistas 
con su disciplina y rigidez de organización vuelcan todos los medios 
disponibles con el propósito de conseguir pequeños logros que, 
para el profano podrían significar de poco relieve o por los que no 
es necesario luchar pero que a ellos los acerca al objetivo fijado. 
“Está en nosotros, los hombres libres, la posibilidad de combatir 
diariamente y sin descanso la agresión imperialista, no debemos dis- 
traernos en campañas y especulaciones que sabemos que o son 
pasajeras o no se cumplirán. Los objetivos del comunismo son cla- 
ros y están escritos en sus publicaciones que debemos tener pre- 
sente en forma permanente a los efectos de que nos sirvan de ayuda 
en los momentos de cansancio y desfallecimiento” (18), 
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